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! 
N o es de extrañar, que aijtes de llegar a esta Ciudad, yo tu-
viera un alto concepto de la Tierruca y de la Montaña, por-
que en la Escuela de Piedrahita, Gabriel y Galán el Poeta 
excelso, nos educó leyendo las obras de Pereda, s iéndonos 
familiares el Señor de la Torre de P rovedaño , el Pae A p o l i -
nar, Muerg-o con la cabeza como un bardál , Sotileza y otros 
personajes escenas y lug-ares, de que nos había en sus inmor-
tales obras. A éste sig-uió el conocimiento de los «Hete ro -
doxos Españoles» escrito por ese gigante del genio humano, 
paisano vuestro llamado Menéndez y Pelayo y uno de los 
hombres más notables del siglo XÍX. 
A d e m á s el autor del A v e Maris Estella y Ricardo I eón 
han contribuido a inmortalizar esta casta de hidalgos. 
En la vida después , he tratado con intimidad al señor 
Martínez Conde, Firmat, y Pepe Cossio y al Dr . Madrazo, y 
otros tantos santanderinos que me hicieron admirar esta tie-
rra, solar de los nobles montañeses . 
Gracias a la invitación car iñosa del Dr . Camisón ha 
llegado el momento de conocerla y venir a saludaros, ya que 
os acordaré is desde esta casa con envidia de Salamanca. 
Y o sentina que mi charla, no respondiera a vuestras es-
peranzas, porque son muy distintas mis tareas, a las de ora-
dor, pero si al fundar ésta casa, os congreg-ó el amor a Sala-
manca, este mismo amor, me ha traído aqui, que os hará dis-
penséis las condiciones que me faltaran. N o quiero hacer 
una diser tación profunda, sino familiar, una visita de vues-
tra Ciudad, para hablaros de aquélla época , que tuvo renom-
bre y las costumbres de sus estudiantes. 
Muchos se preguntan po rqué Salamanca, sin ser una gran 
Ciudad, adquir ió la fama de su estudio, siendo uno de los cua-
tro «Estudios genera les» como París , Bolonia y Oxford, cuyas 
constituciones eran semejantes porque las daba e! Pc.pa. 
Parte se debe a su posición geográfica, cuando se unió 
Castilla y León primero, y después cuando los Reyes Catól i-
cos hicieron la unidad Patria enviando aquí a estudiar a su 
hijo el Pr íncipe D . Juan, que allí murió. 
Por otra parte las ó rdenes militares de Santiago, Calatra-
va, Alcántara y Montesa, cuyo fin principal era pelear con los 
moros, una vez expulsados de España, se dedicaron a estu-
diar y desde el Sacro Colegio de Uclés , donde hacían los 
votos, vinieron a estudiar al Colegio de Calatrava, Santiago y 
otros. 
Otra causa es por los buenos mantenimientos y fermosas 
salidas pues entonces había más árboles que ahora, allí se di-
ce vulgarmente que tenía 25 parroquias, 25 conventos, 25 co-
legios. 
Sobre la cifra de sus estudiantes, dicen llegó a 7.000, 
y es que el fuero escolar los amparaba, tenían los estudiantes 
para el gremio escolar entre otras cosas una carnicería, y 
y estaban exentos de muchos gravámenes . También influyó en 
su engrandecimiento la conquista de Amér ica , pues algunos 
conquistadores como el Adelantado del Yucatán, Arzobispos 
y Virreyes enviaban dinero a los Colegios. 
Las obras de la Clerec ía se hicieron con un impuesto so 
bre el oro de Amér ica . 
Los estudiantes diversos son: el estudiante generoso de 
matrícula aparte, el colegial mayor, el de las ó rdenes milita-
res, el que estaba con los bachilleres de pupilos, el estudian-
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te de los Mesones, como el del Mesón del Estudio, La Casa 
de Muchos; el porcionista, el sopista, el de la tuna, y el capi-
gor rón , llamado así porque usaba gorra y servía a los demás . 
E L E S T U D I A N T E G E N E R O S O 
Las familias más linajudas de España, enviaban a estudiar 
a sus hijos a esta Universidad. Tenían matricula aparte, y de 
ellós por votos de estudiantes se elegían cada año Rector. 
Entre ellos se cuenta D . Gaspar de Guzman. 
La instrucción que dió D . Enrique de Guzmán, Conde de 
Olivares, Embajador de Roma a D . Laureano de Guzmán, ayo 
de D . Gaspar de Guzmán, su hijo cuando le envió a estudiar 
a Salamanca, donde fué Rector, a 7 de Enero de 1601, fué: 
«La orden y manera de proceder que quiero tenga D . Gas-
par de Guzmán, mi hijo, quanto (1) a su persona y estudios en 
la Universidad de Salamanca, a donde le embío con Vos don 
Laureano de Guzmán, mi pariente; que vais por su ayo. Maes-
tro y Padre, y enjcuya obserbancia os habéis de desvelar por-
que el más leve hierro respecto de vuestra sangre y obliga-
ción que me téneis , se os contará por pecado gravísimo, y 
ageno de toda disculpa, pués os doy sobre su persona toda 
la que Dios por naturaleza dió a la mía sobre su persona, es 
la siguiente. 
«Ha de dar limosna cada mes, la decima parte de lo que 
montare el gasto de su casa, de la qual pareze que bastará 
para pobres mendicantes ordinarios a la puerta, o por la calle 
cada día, por reservar lo demás para irlo dando en ocasiones 
a Monasterios que le pedi rán , o a Estudiantes pobres, según 
la devoción del mismo D . Gaspar, t en iéndo en cuenta con los 
que son de su Encomienda y beneficio, (2) dando una vez a 
unos y otras a otros aunque sea poca la cantidad. 
«Tendráse siempre cuidado de traer muy buenas compa-
ñías, teniendo en esta parte por de mayor considerac ión la 
virtud que otras calidades. 
(1> Se conserva la ortografía del original. 
(2) La Orden de Calatrava. 
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«De Monjas no se ha de visitar ning-un Monasterio, sino 
fuese a Santa Ursula, una bez, poco después que llegue, y 
después alguna Pascua, hac iéndo la visita a la Prelada, y a las 
parientas de su Madre que allí ay, y no larga. «Irá en todas 
estas visitas y en las demás ocasiones con mucho cuidado de 
hablar poco, y menos de cosas propias y de su Padre, ni de 
Italia, quando no sea respondiendo a Persona tal, y sustenta-
rá la combersac ión , con las pláticas de los otros que le sean 
más agradables, y siempre cosas buenas. 
«No se ha de apasionar ni tomar a su cargo ayudar en 
Cá tedras , ni de su profesión, ni de otras, aunque sean ami-
gos, y personas de obligación, porque a demás de el peligro 
que suele atravesarse a la conciencia ayudando tal vez a la 
injusticia. 
«Ha de oir siempre la lección de prima, sin faltar a nin-
guna, y porque suelen ser tan de mañana, que no tendría lu-
gar de almorzar siempre tenga el A y o alguna cosa fácil que 
le dar. 
«Vaya un Page a tomar lugar a la Cá ted ra y a meter libro 
y recado para escribir, y procurar tomarle siempre en un prin-
cipio de banco sin mudarle si ya no está quitado esto por 
algún nuevo estatuto, procurando de no quitar lugar a nadie 
y evitar competencias y disenciones, en esto y en todo lo posi-
ble. 
«En llegando tomará su lugar, y el page oiga las mismas 
lecciones, para que en acabándolas , acuda a tomar el libro 
vade mecum, y los demás recados, y los otros pages po-
drán ir a oir sus lecciones, aunque el que con quien las ha de 
pasar las ha de oir, porque con más facilidad se la de a en-
tender. 
«El que hubiere de pasar con él, le acompañara en escue-
las, que quando pasare de un General a otro, a oir lección 
sin que la pierda, ni se divierta en conversación de Caba l l é : 
ros, malos Estudiantes. 
«En llegando a casa que será las once en invierno, y a las 
diez en verano, después de media hora se les dé de comer a 
los criados, y entretanto se entretengan D . Gaspar con los 
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demás que estén desocupados, de manera que se divierta a la 
argolla o volos, con que conjuntamente se olgará, y hará 
exercicio, y por este mismo respeto, a ratos que no falte de 
estas obligaciones y a otros que no sean dañosos , podrá hir a 
hacer exercicio, como sea en partes que no se pueda sospe-
char que va a otra cosa. 
«Después de comer pod rá holgarse como no sea exercicio 
de trabajo por ser dañoso . P o d r á hacer leer, o leer el A y o al-
gunos libros (que los t endrá y se precie de saberlos, porque 
con ellos se honrará en muchas ocasiones) y en ninguna ma-
nera juegue a los naipes, pues por ende se es t ragará la buena 
vida y exemplo, que desde luego deve dar. 
«Procurar también en saliendo de oir la lección estar a 
las dudas que proponen al Maestro al poste sus condiscí-
pulos (1) para ver lo que se duda, y entender mejor la materia 
y asimismo procurar entender y hacer lo mismo en ade lanté , 
con que se animará a saber y estudiar con gran cuidado, por 
codicia de querer argüir al Maestro; pero ha de ser cuando 
fuere haciendo dudas sustanciales, y con modestia, y térmi-
no humilde que no parezca que tira a mostrar que sabe más 
que el Maestro, y le quiere acusar de descuidado, aunque la 
hubiese tenido, sino que le quite la duda que le queda para 
quedar sin ella y más enterado. 
«Después de zenar se puede entretener D . Gaspar en 
buena combersac ión con el A y o , hasta que los criados acaben 
de cenar y hacerlos venir allí a todos para divertir y mudar 
plática, procurando que diga cada uno lo que estudia, para 
que el A y o y él con quien pasa los encaminen, y animen y no 
pierdan el tiempo; con lo que se podrán ir a acostar habien-
do ya cumplido D . Gaspar con la obl igación y devociones, 
porque en esto ha de llevar mucho cuidado y puntualidad. ' 
• 
- " . . . ... 
(1) Los postes de la Universidad están numerados donde se po-
nían los profesores a contestar las preguntas. • • 
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REGIMEN INTERIOR DE LA CASA DEL ESTUDIANTE G E -
NEROSO D. GASPAR DE GUZMAN 
«En la mesa del Señor D . Gaspar en que siempre ha de 
comer su A y o , se servirá de ordinaria a comer y cenar lo que 
acostumbraban otros estudiantes calificados, como sus primos, 
pero aquello muy bueno, y muy bien aderezado. Algunos días 
extraordinarios, también quando fuere a comer con él, su pri-
mo, u otra persona de cumplimiento, se añadirá lo que pare-
ciere, de la manera que los mismos sus primos lo solían ha-
cer y lo mismo se guardará en las colaciones; los días de to-
ros que se han de tomar por junto ventana (1) para esto co-
mo otros lo hacen ni tampoco se quiera aventajar a ellos. 
«A los criados se les dará la ración que otros acostum-
bran cada uno, según su calidad y no se les ha de dar en d i -
nero sino es en comida guisada, y han de comer todos juntos 
haciendo cabecera el que el A y o digere y viendo el A y o el 
que sean tratados y no defraudados en lo que se Ies da. 
«Cada noche tiene el A y o que hacer escribir, lo que se 
hubiere gastado y rubricarlo juntamente con el que hiciere 
el oficio de Dispensero, que será uno de los lacayos.» 
«Los criados se levantarán media hora antes que su amo, 
para que los pages le den de vestir, y los mozos de cámara 
aparejen y limpien los vestidos, y los lacayos las muías, y que 
quando no hubiere de ir a pié las pongan a punto de manera 
que no le hagan falta. 
«A los pages y mozos de cámara se les ha de dar el ves-
tir cada año por San Martín, que sale el Rector, de la misma 
manera que ahora lo van, y demás de esto se les ha de dar 
para un par de zapatos cada mes, como alia se acostumbra, 
teniendo cuidado de comprarlo, con tiempo y del mejor pre-
cio que podrá . Los lacayos han de ser cuatro, que uno ha de 
comprar, y los otros han de tener cuidado de las muías. 
(1) En la época a que se refiere eran antepechos o ventanas, no 
balcones volados. 
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«El salario de los lacayos conforme alia se acostumbra a 
dar los que dan de vestir, y también se ha de g-uardar en el 
salario del ama, sin dar mal exemplo en la demasía , ni tam-
poco en dar menos que los demás de su calidad. 
«A la muía del Sr. D . Gaspar, demás de la g-uarnición que 
lleva para el camino, se le han de hacer para de rúa (la calle) 
dos gualdrapas de terciopelo para que, cuando esté mojada 
la una sirva la otra, y hase de tener buen cuidado de que las 
muías estén bien tratadas y coman todo lo que se les dá. 
«La ropa del Sr. D . Gaspar y de su cama la ha de lavar el 
ama en casa; además guisar la comida y aderezar el aposento. 
Para la ropa de mesa y de los criados se ha de asalariar una 
lavandera que lo haga bien, y sino despedirla. 
«Ha de asalariar para la persona del Sr. D . Gaspar médi -
co y barbero; pero cuando el mal fuere de alguna considera-
ción, se llevará otro el más aventajado que hubiere en la 
Universidad y se le pagará . En todo tiene que reglarse de 
manera, que no haya falta ni superfluidad. 
«Nuestro Señor le lleve con bien y a V . M d . Madrid 8 de 
Enero de 1601. «A. V . para su A y o . 
«Compondrán la servidumbre: U n pasante. — Ocho pages. 
— Tres mozos de cámara. Cuatro lacayos.—Un repostero y 
mozo. E l mozo de caballeriza.—Un ama y moza que la ayude. 
«Y de esto, si pareciere, zercenar o añadir avisándolo al 
Conde mi Señor y no de otra manera.—Juan Rodr íguez de 
Gasea. 
EL COLEGIAL MAYOR 
• 
La Universidad no podía albergar a las clases tanto estu-
diante, y cuando fué mayor su florecimiento, era parecido al 
de los colegios; en los colegios mayores sobre todo en el de 
San Bar tolomé llamado el viejo (de Historia mas brillante de 
Europa) según Giner de los Ríos. 
Algunos de ellos después de licenciarse no se colocaban, 
quedando de huéspedes , de esto nacieron las hospeder í a s la 
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Escuela Normal del de Anaya y la Facultad de Medicina del 
Arzobispo, juzgúese de la importancia de estos. 
Las prerrogativas del Rector eran muy grandes, y tanto es-
tos como los de la Universidad eran elegidos por estudiantes. 
Siendo Rector Alonso de Madrigal el Tostado (1) tuvo un 
altercado con el corregidor de la Ciudad y le excomulgó, no 
habiendo medio de que levantara esta excomunión, sinó des-
pués de haber recorrido la suprema autoridad de la provin-
cia, toda la Ciudad a pie, vestido de tosco saco, y una vela 
encendida como pública penitencia. 
Daba dos fanegas de pan cocido de limosna, diarias. 
N o llegaban a veinte los colegiales, entre juristas y teó lo-
gos, que vestían beca y manto de paño pardo, y al principio 
llevaban la rosca de bayeta a lá cabeza para poner sobre ella 
el l ibro. Ocho años duraba su estancia en el colegio, los que 
no, pasaban a la hospede r í a , que d e s p u é s tuvo gran importan-
cia, para vivir en ella los que no lograban colocarse. 
De privilegios y comodidades gozaban, sobre todo con 
la esperanza de conseguir puestos elevados, ya que muchos 
de los colegiales fueron ministros, presidentes y arzobispos, 
el expediente de ingreso era en extremo prolijo. 
Se enviaba un colegial al pueblo del aspirante a la beca, 
y allí hacía públ ica información de limpieza de sangre. Tanto 
él como sus padres y abuelos tenían que ser hidalgos de le-
gít imo matrimonio y no descender de moros ni judíos . 
Llegaba más la exigencia: a que no hubieran sido de ofi-
cios viles, ni tampoco cortadores de carnes, pregoneros ni 
verdugos. 
Después de hecha la probanza era votado el cargo por los 
demás colegiales, y cuando vestían el hábi to , no tenían poco 
que sufrir con las novatadas y burlas a que eran expuestos 
por los antiguos. A I que no le hacían estar «al poste» , lo afei-
taban con los cuchillos de la cocina. 
Toda la vida colegiada estaba dispuesta para los estudios 
(1) Fué Maestrescuela de la Universidad y murió de Obispo en 
A v i l a . 
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universitarios; las clases se daban muy temprano, y la puerta 
se cerraba al toque de «Ang-elus». No podían los colegiales, 
que salían de dos en dos, pararse con mujer alguna, ni tam-
poco recibir visitas de ellas sin permiso, 
E L E S T U D I A N T E D E L A S O R D E N E S M I L I T A R E S 
Venían después de hacer el voto en Sacro Colegio de 
Uclés y solo dos tuvieron edificio propio el de Calatrava, y 
el de Santiago o del Rey: los de Alcántara y Montesa no lle-
garon a construirle. Vest ían sobre el manto la cruz alagartada 
de Santiago o bien la de Calatrava. 
Casi todos eran hijos de familias nobles, por rivalidad de 
jerarquía tuvieron grandes altercados con los de los colegios 
mayores, entre los colegiales se encuentran Arias Montano y 
Calderón de la Barca. 
B A C H I L L E R E S D E P U P I L O S 
E l Estatuto de la Universidad decía de ellos: 
Tendrán la obligación de cerrar la puerta con llave a las 
siete de la noche, desde 1.° de Octubre hasta 1.° de Marzo, 
desde este día, hasta fin de Septiembre a las diez de la noche. 
De l pupilo que se quedare fuera de casa tres veces, habrá 
el Bachiller de dar parte al Maestre-escuela, quien enterado 
de si fué o nó justa la causa le cast igará o absolverá , pero si 
el bachiller no diere este parte pagará por la primera vez 
doce reales, que se repar t i rán entre el Hospital , el acusador 
y el Juez, y por la segunda, además de pagar igual cantidad 
será privado del oficio. 
E l Bachiller que consintiere juego de naipes o dados en 
su casa será privado del pupilaje e inhabilitado para tenerlo 
en adelante, pagando además del duplo de lo que se jugase 
para el Hospital . También aver iguará si juegan fuera de su 
casa, avisándolo al Maestre-escuela, y sinó lo hiciere pagará 
por la primera vez un florín y por la segunda todo lo que el 
pupilo hubiere perdido, quedando privado de tener pupilos; 
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pero estos podrán jugar hasta dos reales a la pelota, u otro 
juego de ejercicio, a no ser en horas de Cá tedra . 
E l Bachiller no tendrá por ama mujer sospechosa, confor-
me a la Const i tuc ión . 
Tend rá obligación de dar a cada pupilo, media libra de 
carne a la comida y media a la cena, y los día de Viernes, 
siete maravedises de ración y a los mozos de los pupilos tres 
maravedises de ración en carne y en dinero en día de Vie r -
nes, dándoles el pan sazonado. 
«Item que les den su ante y pos; y el vino que les suelen 
dar; y que les den a cada uno una vela que a lómenos dure 
tres oras: y extraordinarios y otras cosas que suelen y acos-
tumbran a dar les». 
Que no se dé en dinero a no estar enfermo nada de lo 
ordinario y que sino ayunaren, nada de la noche se dé por la 
mañana y que si lo diere o consintiere tres veces pague un 
florín para el Hospit&l. 
A l pupilo que se ausentare dejando en la casa sus efectos 
se les descontará por un mes, medio real diario, y pasado ese 
plazo pagará solo la casa. 
E l Bachiller no pod rá prestar a sus pupilos sino en enfer-
medad, o para calzado, papel y tinta. 
• 
T R E T A S D E C A P I G O R R O N E S 
Correr un pastel o robarle a la carrera.—Rodar un me-
lón. Vola r una tabla de tu r rón .—Dar trato de cuerda a un no-
vato. Cobrarle la patente.—Hurtar jarras de monjas.—Reco-
cijar y gritar una cá tedra . Rotular y poner vítores. Dar garro-
te a las arcas.—Levantar una guerrilla.—Valerse de un gato 
para meterle por la puerta de la despensa y robar los chori-
zos a la patrona. 
Una de las novatada, eran al llegar el novato al pat ío de 
Escuelas mientras unos le entretienen conversando con él, 
llega otro precipitado echándose mano a la frente diciendo, 
quien le da un real de a cuatro, para apretarse un chichón, 
los antiguos hacen todos ademán de llevarse las manos a los 
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bolsos, para sacar la moneda, pero solo la saca el nuevo, que 
no vuelve a ver el real de a cuatro, después fingen una pen-
dencia a manteazos de la que sale, sin el manto nuevo que-
dando uno viejo de otro que desapa rec ió 
Hacer obispillo consistía en ponerle una coroza o mitra 
de cartón con otras insignias episcopales a lo burlesco, lle-
vándole en andas mote jándole con chanzonetas. 
E l de dar trato al novato, venía de lo que hacía el ^verdu-
go, para dar tormento, que consist ía en atar al reo las manos 
a la espalda con una larga cuerda pasada por Uí lc l pyj lea, por 
medio de la cual se le suspendía a cierta altura de jándole 
caer de improviso, pero sin que tocase en tierra, esperimen-
tando el efecto de sacudida. 
N o eran menos bárbaras las costumbres de la Universidad 
de París , pués cuando fué San Ignacio de Salamanca donde 
había sido sopista acordó el maestro Gobea darle una sala 
consistía esta costumbre en que reunidos todos los estudian-
tes decía al castigado «la frase sacramental de los novicia-
dos» ¡Despójese hermano! y q u e d á n d o s e en mangas de cami-
sa armados los profesores con varas de fresno, le daban una 
lección de repaso en las costillas. 
Viendo la humildad de Ignacio le perdonaron el castigo. 
Entre las tretas figura la de los floreros que señalaban las 
cartas por las puntas para jugar quínolas y primera, dándole 
raspadillo para la carpeta, y echándo les el garrote o las ba-
llestas para las pintas. Para ello les llevaban a la casa de con-
versación donde había rufianes, para recojer las cartas seña-
ladas antes de que se enterasen los puntos, apuntadores que 
hacían el gr iñón y otros el espejo de Claramonte. 
Otra treta consistía en preparar los dados echando un ba 
rreno y dentro plomo. Así que además de los tres dados con-
que se jugaba, los fulleros tenían escondido otro que saca-
ban, escamoteando uno del juego, y aquél era el cargado o 
relleno, de modo que saliese por el punto o tanto que quería 
él fullero. 
Es cosa digna de atención como unen estas picardías con 
la religiosidad. 
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También participan durante mucho tiempo de la costum-
bre europea de mancerar sus carnes y darse disciplibas públi-
camente, teniendo la autoridad escolást ico que poner coto a 
tales desmanes; así leemos en un informe del Brócense año 
1574. «Que hacen grandes gastos de cera, túnicas y discipl i -
nas, llevan muchas hachas, y las túnicas muy adornadas, e pu-
lidas, e las rodaxas de plata y mucha costa. Que lo hacían 
más por demos t rac ión que no por obra de virtud santa, lo 
más de ellos, lo cual se hecha de ver en las demostraciones 
que hacen; unos llevan los guantes adobados, otros rosarios 
muy grandes e otras cosas semejantes... Y con achaque de ir-
se a disciplinar, pueden ir a otras cosas menos convenientes 
(en las procesiones nocturnas). 
E L E C C I O N Y P A S E O D E L R E C T O R 
L a elección del Rector se hacía en la capilla, el día de 
Santa Catalina; se elegía siempre a un estudiante, más no, a 
uno cualquiera: tenía que ser uno de los generosos persona 
de suposición, porque el cargo requer ía , que el elegido 
fuera hombre de buenas maneras, noble ejecutaría, buen por-
te, casa y servidumbre a tono de la autoridad escolar, ya que 
la r ep resen tac ión académica era la de maestrescuelas. 
Para ser elegido Rector tenía que ser del gremio de la 
Universidad, haber residido un año antes en ella, no ser reli-
gioso ni colegial y no ser de Salamanca. 
Y a está hecha la e lección, pasada la cédula de convite por 
indicación del maestro de ceremonias a comunidades y profe-
sores, revisados los atabalillos y chirímias, dispuesto el altar 
en la capilla, donde se ha de tomar el juramento, en la de 
Santa Bárbara o de los Grados, por donde desfilaban aque-
llos, que para consagrarse tenían que sufrir el, último examen. 
Allí están los ricos almohadones, la bandeja de plata donde se 
ha de depositar la ofrenda. 
Aguardan al rector elegido ministros o alguaciles y los 
múscios que han de iniciar la marcha de la comitiva; det rás 
van los estudiantes agrupados en naciones, que llamaban a los 
- 17 -
de distintas regiones; cada uno lleva su insignia y estandarte: 
los castellanos y de campos; la espiga; los ex t remeños , un cho-
rizo y los riojanos, una botella; los andaluces la aceituna, los 
vascos la bota, también astures, aragoneses, portugueses ca-
da uno con su estandarte... 
Y a llega a la catedral vieja, a la puerta de !a capilla, el 
acompañamien to . Toman los doctores su asiento alrededor; 
el rector jura con voz solemne y grave ante el l ibro que pre-
senta el secretario, y pone las doblas de ofrenda en la ban-
deja de plata; de spués del ofertorio comienzan las chirimias 
* y tamborilillo a los alegres sones de su marcha. Serenos y 
graves, los doctores caminan det rás ; los estudiantes, alegres y 
regocijados. Terminado el paseo ceremonioso, comienza ca-
da grupo o nación a dar un ví tor a su emblema; los castella-
nos dicen viva la espiga; los ex t remeños el chorizo; los rioja-
nos la botella, y por si unos valen más que otros, se arman 
tales alborotos que echan rodando todo lo que encuentran al 
paso: puestos de frutas y demás . Es costumbre que todo ello 
lo pague el rector magnífico. 
• D O C T O R A D O C O N P O M P A 
La ceremonia más solemne y codiciada en la época en 
que la Universidad española , tuvo el esplendor de su raza, era 
doctorarse con pompa, cosa que solo hacían los ricos, y para 
ello tenían que juntarse tres de éstos, pués las corridas de 
toros y las propinas hicieron subir a cerca de 4.000 duros los 
gastos que esta ceremonia representaba. Por eso los pobres 
tenían que aguardar los lutos de la corte para hacerlo sin el 
lujo y solemnidad de los otros. .. . . 
Tan curiosos como poco divulgados son los actos y cere-
monias celebrados, y no menos sus corridas, presididas por 
los nuevos doctores, que tiraban garrochas desde el balcón 
de la Universidad, estrenando sus flamantes borlas. Una de 
las casas principales de la Plaza Mayor de Salamanca, era de 
la Escuela y los Colegios mayores y de Gramática; celebraban 
convites durante la l idia, que, por ser de nueve toros, duraba 
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hasta el anochecer. Los demás escolares arrendaban las ven-
tanas, y la multitud estaba en los tablados. 
Antes de esto procuraba el maestro de ceremonias pro-
porcionar una nota a cada graduado, y a ella ajustaban el plan. 
Lo primero era depositar las propinas establecidas en moneda 
de oro o plata. 
E l tema que habían de desarrollar en el discurso, llamado 
«Conclusiones» se enviaba al rector con varios días de ante-
lación, y ante el claustro, en una breve perorac ión en caste-
llano, de pié y bonete en mano, cada licenciado manifestaba 
el deseo de recibir el grado de doctor. 
Durante este claustro se señalaba la hora de paseo y se 
nombraban los comisarios de colocaciones, de cena, de toros, 
que debían pedir la plaza a la Ciudad; los de guante y de 
estrados. 
U n mozo decentemente vestido, en una bandeja de plata 
cubierta con un tafetán, llevaba al señor corregidor media 
arroba de dulces, y a cada comisario ocho libras, un doblón 
de a ocho o valor de 300 reales. 
E l corregidor era el encargado de cerrar la plaza y enare-
narla. 
También el señor Cancelario, Rector, padrinos y comisa 
rios de toros recibi rán, en papeles sellados y rubricados, las 
libras de dulces que les co r re spond ían . 
La tarde en que se verificaba el paseo del grado iban los 
comisarios en dos coches a ver el ganado al prado de Pana-
deros, siendo la merienda «decente» con abundancia de be-
bida y bizcochos. 
Estos comisarios eran los encargados de preparar 20 do-
cenas de garrochas, dos lanzas, seis lanzones de los que se 
arrojan a pulso, 10 docenas de banderillas y dos arrobas de 
confítones que con 300 reales en ochavos habían de arrojarse 
a la plaza. 
U n estudiante vestido de hábi tos decentes y con bonete, 
a caballo y rodeado de los chicos de la Ciudad, no sin ir 
acompañado de trompetas y atabalillos, repart ían las conclu-
siones de los graduados a toda la Universidad. 
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E l paseo, que no era otra cosa que una proces ión cívica, 
donde se hacia ostentación del lujo que entonces existia en 
las Universidades, se organizaba de este modo: 
E l maestro de ceremonias, a c o m p a ñ a d o s de trompetas y 
atabales, sale en busca de los padrinos, rector y maestrescue-
las y los graduados, que llevan det rás un paje con sus armas. 
Y a reunidos, forman la comitiva, abriendo marcha atabales y 
trompetas; sigue el aguacil de Estudios y el maestro de ce-
remonias, llevando en medio al secretario. Marchan a conti-
nuación artistas teológicos , canonistas y juristas; det rás , los 
jueces conservadores del Estudio y los graduandos, descubier 
tos, llevan sus padrinos a la derecha, y cierran marcha al ma-
estrescuelas y rector, que llevan dos criados a caballo, se-
guidos de seis pajes de los graduandos con sus caballos. 
En la carrera están engalanadas las casas de los doctores 
y personas pertenecientes al gremio universitario. V é n los 
seglares a cuerpo, c iñendo espada con mangas de color, en 
caballos enjaezados, y si son eclesiást icos llevan ropa talar 
lucida y muías con gualdrapas. Recorren de este modo las 
calles acostumbradas, que son las principales, y van a tomar 
el refresco. 
Para el refresco y cena, que se compone de ocho platos 
de la mejor calidad, sin contar los postres, ha de colgarse la 
pieza donde se verifican las mesas han de estar aderezadas, 
las gradillas donde se verifica, las cubiertas co i tafetanes, las 
servilletas rizadas, las arañas con velas y luces y cubiertos 
con doseles los retratos de! Rey y del Sumo Pontíf ice. 
Presiden el banquete las cabezas de la Universidad (rec-
tor y cancelario^), alternando en la refacción chir imías , ataba" 
Hilos y clarines; terminada ésta, dan el aguamanos los gra-
duandos al rector y maestrescula, y a los demás doctores, los 
ministros y aguaciles. 
Como la Universidad nació de la Catedral, lo solemne 
del grado se verifica en la nave central, donde se levanta un 
estrado; que se alfombra; bajo doseles, con las carmas de la 
Universidad, que por ser pontificia, llevan las llaves y tiara 
del Papa, se ponen el rector y maestrescuela. 
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Después que concluyen la disertación y argumentos en 
latín, el padrino de cada uno hacia lo que llaman la gall ina 
que no era otra cosa que el panegí r ico del ahijado, como este 
acto duraba mucho, con discusiones serias, generalmente 
teológicas , habia una parte cómica, o sea cuando un doctor 
hacia el gallo que era todo lo contrario, poniendo verde y 
sacando faltas al graduando. 
Después ' j u raba ante el secretario defender el misterio de 
la Purísima Concepc ión , y una vez terminada la misa del Es-
píritu Santo, se repart ían las propinas, a los asistentes y los 
guantes, no sin antes imponer el anillo, la borla y dar el libro. 
Casi siempre sobraban guantes, y entonces el comisario 
de ellos los tiraba al pueblo, que armaba grandes alborotos 
al cogerlos, porque unas veces cogían solo los de la mano iz-
quierda, y otros los de la derecha. 
Terminado el paseo, se forma la comitiva del modo ante-
rior, y entrando en la Plaza Mayor, engalanada para la corri-
da, suben al balcón de la presidencia, estando con las nuevas 
insignias los doctores. 
L A C E N A D E U N A L I C E N C I A T U R A 
E l cubierto se componía de servilleta, cuchillo, cuchara, 
tenedor y un salero para cada dos, dos vasos de vidrio en 
platos de Talavera fina para cada uno, dos jarras de lo mis" 
mo, una con vino y otra con agua para cada dos, y en cada 
mesa dos juegos de vinageras y aceiteras, y una vela delante 
de cada cubierto y una rosca de pan con leche. Preparadas 
las mesas como dicho queda y sentados los concurrentes se-
gún su ant igüedad, se colocaba la ensalada llamada real que 
aderezaba con diferentes géne ros de frutas y hortalizas, aci-
trones, confitones, gragea, guindas en conserva, huevos y 
otros géne ros en una media fuente, al Cancelario y padrino, y 
en un plato a los demás . Los ministros con el Secretario en 
medio habían de estar al principiar la cena, colocados en fila 
paralela a la mesa traviesa, en pié , con la cabeza descubierta 
y sin espadas Acabada la ensalada se servían los huevos por 
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el Secretario del Estudio. A este plato seguía uno de caza, el 
mejor según la estación, de spués de otro de jigote de ave con 
lonjas de tocino, chorizos, trozos de gazapo, ternera, rue-
das de limón y otros aderezos; luego seguía el pescado que 
según el tiempo era salmón, truchas, anguilas o besugos, y des-
pués uno de dulce, que ordinariamente se componía de hue-
vos reales hilados o moles, y por último los postres, que con-
sistían en queso, aceitunas de Sevil la , anises y medía libra de 
dulces secos, empapelados y cerrados con obleas y palillos. 
- Y los estudiantes que a tales regocijos se entregaban pa-
rece que no tenían tiempo para otra cosa; pues aunque se 
ha dicho que no hubo verdadera ciencia, no fué solo la cien-
cia teológica, sino de aquí nació el Derecho de Gentes, y las 
leyes protectoras de los indios, cuando la humanidad se en-
con t ró con el problema de como se había de tratar a los hi-
jos de Amér ica recién descubierta, r ep re sen tó el papel prin 
cipal el padre Vic tor ia dominico llamado «el Socrá tes de la 
Teología* al que tenían que llevar en unas andas ya paral í t i -
co para que explicase su cá tedra . 
E l que co lecc ionó la? leyes de Toro, Palacios Rubios aquí 
se forma. En medicina los médicos de los reyes como el doc-
tor Reina, el doct©r Vil la lobos y D . Cr is tóbal Pé rez Herrera 
Ministro y méd ico de Felipe II que fundó el Hospital de San 
Carlos. 
Los que descubrieron propiedades de las plantas como el 
Dr . Laguna, traduce y comenta el Dioscorides, y Cosme de 
Medina que «desollaba los cadáveres de los pobres y justi-
ciados» para enseñar la Anatomía. 
Juan de Encina, funda el teatro castellano y dá la primera 
represen tac ión en el Palacio de los Duques de A l b a , que 1c 
habían pagado la carrera. A q u í escriben Tirso de Mol ina y 
Ca lde rón de la Barca de ascendencia montañesa autor d-el 
Alca lde de Zalamea, también Ruiz de Alarcón y tantos otros. 
S i se abre una antología de poetas y escritores de los si-
glos X V I J y X V I I son muy pocos los que no han pasado 
por las aulas de la «Ciudad rosa» . 
También en las ciencias se encuentran representantes 
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ilustres, un médico judío de Salamanca, Abrahan, Zacut es 
autor del Astrolabio que usaron los primeros navegantes de 
Afr ica , y Nuñez el por tugués , inventor del «Nonius» espli-
ca matemát icas y Nebri ja escribe el Ar te de Antonio o pri-
mera Gramát ica latina y el primer diccionario castellano. 
¿ Q u e queda de todo Esto? La Univers idad ha perdido la 
autonomía y su manera de ser, más acaso se parecen a la an-
tigua los Colegios de Oxford y algunas Universidades alema-
nas que la de Salamanca. Quedan si las obras clásicas de L i -
teratura, algunas de las novelas ejemplares de Cervantes, co-
mo la 77a Fingida, E l Licenciado Vidriera y el en t remés L a 
Cueva de Salamanca, E l Lazar i l lo del Tormes, L a Celestina; 
y- Comedias como Obligados y Ofendidos o Capigorrón de 
«Sa/amanca, de Ruiz de Ar lacón . 
L o más permanente y acaso lo más bello, es quizá la obra 
de los modestos canteros de Transmiera que acompañaron a 
G i l de Hon tañón . Sus nombres no figuraron acaso más que en 
la lista de jornales, estos artistas hicieron de esta piedra rubia 
y candeal como los trigos de sus campos labores propias de 
plateros, y quizá mientras manejaban con sus callosas manos 
el cincel que tallara las creterias de Monterrey, cantarían las 
canciones. 
Continas y dulces 
que parecen zumbios de abeja... 
Hic ie ron florecer ios encajes de piedra cuyas figuras, 
cuando el sol las dora, parece que tienen vida y luz propias, 
haciendo de Salamanca el encanto de la «Ciudad Rosa> que 
«Enhechiza la voluntad de volver a ella a aquellos que de la 
apacibil idad de su vivienda, ha gustado.» 
F I N 
• •' •• - i 
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N O T A S 
«En Salamanca, señor 
Son mozos, gastan humor 
Sigue cada cual su gusto, 
Hacen donaire del vic io . 
Gala de la travesura. 
Grandeza de la locura. 
Hace, al fin la edad su oficio. 
Mas en la corte, mejor 
Su enmienda esperar podemos. 
Donde tan validas vemos 
Las escuelas del honor 
• • • • • 
. • . . . . . . . . 
-
* * 
O P O S I O O N E S A CATEDRA 
Uno de los motivos de las reyertas escolares era la mane-
ra de proveer las cá tedras por votos de estudiantes, a cada 
uno se le daba una cédula para votar firmada por el Rector, 
había «catedreros» que vuscaban votos a cambio de merien-
das de botas de vino y de otros regalos, cuando terminaba el 
excrutinio el derrotado era llevado en son de burla al pozo 
que hay en el patio de la Universidad como si fuera a abre-
var y si al vencedor le dec ían vitor al caido cola (apernar 
viene de coger la oveja descarriada como hace el pastor). 
Después fueron prohibidos los agasajos como dejar el 
caballo o muía convidar a ventana para las fiestas con tal rigor, 
que el voto que aceptaba estos agasajos perd ían dos cursos 
de los ganados. 
Se p roh ib ió también regocijar las cá tedras y poner ví tores . 
Uno de los textos de comentarios a las leyes romanas, fué 
el de Bártulo, famoso jurisconsulto del siglo X I V . Este texto 
sirvió durante tres siglos en las Universidades. 
La frase de liar o arreglar los bár tulos , viene de que los 
estudiantes llevaban a las aulas, liados con cintas o correas 
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los libros V a d e m é c u m y Cartapacios de sus apuntaciones, los 
que recoj ían de igual modo al acabar las lecciones. Siendo 
tan común este texto, se dió por extensión este nombre a 
todos los libros. 
* 
* * 
A semejanza del Doctorado Pompa, había el azotado con 
pompa, que era paseado en un asno con las espaldas desnu-
das por las calles acostumbradas, pa rándose en las esquinas, 
y entonces el verdugo decía «esta es la justicia que manda, 
hacer el Rey Nuestro Señor , dándo le los azotes correspon-
dientes a la parada. Una de estas donde se daba el repaso a 
los azotados, era en el atrio de la Catedral y la puerta del 
Papa Luna de la Universidad. Por cons iderac ión a esta, se 
perdonaba allí dos azotes a los reos» . 
* 
• , •• • . 
Las autoridades escolást icas decían oue era preciso usar 
bonete, y los estudiantes preferían usar las guedejas o melé 
ñas, pues era más fácil con ellas ocultar el rostro y llevando 
sombrero confundirse con los demás vecinos. «LaS guedejas 
comenzaron por poco, después han llegado a gran exceso, y 
que ofende a la vista y decencia de esta Univers idad» . 
Esto unido al abuso de los trajes profanos y pet ic ión de 
vacaciones hizo que el Consejo de Castilla amenazase con 
nombrar un Juez pesquisidor. 
Para evitarlo se reun ió el Claustro pleno que hizo obliga-
torio el uso del bonete aún fuera de las escuelas; el Juez del 
estudio obl igó al esquiello de muchos guedejas o melenas, 
acordando llevar a la cárcel del Estudio a los que las usasen 
• 
• , 
: 


